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Para Santi.

			En esta historia se hace magia, 

			pero no tanta como la que él es capaz de hacer.
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Nombre de usuario: Sam

			El café se le estaba enfriando mientras esperaba que le trajeran su dónut. Sam miró su reloj y resopló al ver que había pasado casi un cuarto de hora. Uno de los mechones de su flequillo le revoloteó sobre la frente.

			Volvió a mirar el reloj. Solo había pasado un minuto. Su cliente estaba a punto de llegar y no iba a parecer nada profesional si la pillaba comiendo. Últimamente llevaba una racha en la que no podía permitirse ser tiquismiquis con sus encargos, ni causarles la más mínima mala impresión si quería pagar el alquiler y comer aquel mes.

			Y hacer magia daba mucha, mucha hambre.

			Había estado practicando los hechizos más básicos antes de salir de casa. Gran error, ahora le rugían las tripas e iba a gastarse en aquel café y dónut casi la mitad de lo que había ganado en su último servicio. Pero era eso o desfallecer.

			Registrarse en Witchypop había sido todo un acierto. A pesar de tener el nombre de una revista para adolescentes de los 2000, Witchypop era una aplicación gratuita en la que las brujas y brujos podían registrarse y a través de la cual el resto de los seres humanos podían contactar con ellos para solicitar sus servicios y así resolver sus problemas. Cabía esperar que se trataran de problemas sobrenaturales, pero sus clientes siempre la habían llamado para los asuntos más nimios.

			
Sam. 25 años.

			Experta en magia de agua y en hechizos telequinéticos.

			Consultar tarifas.

			
Esperaba que al poner eso en su perfil la llamaran cuando hubiera algún incendio descontrolado porque alguna limníade se hubiera pasado de traviesa y necesitasen su ayuda para apagarlo. O incluso un dragón. Se sentía preparada para enfrentarse a un dragón. Hasta puede que a una hidra.

			Pero no.

			Todos los encargos que había atendido eran de lo más mundanos: había arreglado ya tres goteras, dos tuberías y ayudado con una mudanza. Ni siquiera se había planteado que podrían necesitar sus servicios para cosas como aquellas, por lo que no tenía presupuestos para eso, así que se los inventaba un poco sobre la marcha. Y sin duda era bastante menos de lo que había calculado por servicios sobrenaturales en la cuadrícula que tenía clavada en el corcho de su pared. Había tenido que tirar de sus escasos ahorros para poder pagar a su casera el mes anterior.

			Cuando acababa el encargo, los clientes la puntuaban otorgándole de una a cinco estrellas, que correspondían a gemas, y dejaban una pequeña reseña opcional. Sam había recopilado cuarenta y siete gemas. En el ranking, el primer puesto lo ocupaba un muchacho que se hacía llamar Juan Charms con mil setecientas diecisiete gemas verdes y dos doradas que había conseguido por enfrentarse a un centauro salvaje y a una quimera, consideradas criaturas peligrosas.

			A eso aspiraba Sam: a conseguir una gema dorada.

			Ya puestos, que fueran muchas gemas doradas. Pero era sensata y sabía que debía empezar con ambiciones pequeñas.

			Sam no conseguía explicarse cómo Juan Charms había conseguido tantos clientes. Siempre que veía el ranking, le sacaba una ventaja de mínimo trescientas gemas a White, la bruja que estaba en segunda posición. Su teoría era que también cobraba en gemas. Los clientes recibían cinco gemas verdes al registrarse en Witchypop que usaban como forma de pago o para expresar que habían quedado muy satisfechos con el trabajo realizado. Luego podían comprar más. Hasta cincuenta gemas por nueve con noventa y nueve, aunque a veces había ofertas flash y se podían conseguir a mitad de precio. Ese negocio de gemas no servía para otra cosa que no fuera subvencionar la propia aplicación y favorecer a los brujos de más renombre, cuyos clientes pagarían lo que fuera por su ayuda.

			A Sam aquello le parecía un timo. Cualquier brujo de medio pelo podía exigir como pago cincuenta gemas verdes y la adelantaría en la clasificación, con lo que se haría todavía más invisible. Ella prefería que los clientes satisfechos añadieran de forma voluntaria las gemas después de dejar su reseña.

			Mientras esperaba su desayuno, y por ende a su cliente, miró el top diez. La última persona tenía ochocientas sesenta y cuatro gemas. El último del top veinte, trescientas catorce. El del top cincuenta, ochenta y seis.

			Tal vez no estaba tan lejos de entrar en el ranking y de que empezaran a lloverle clientes…

			El camarero llegó con su dónut. Lo había pedido relleno de chocolate y cubierto con un glaseado de azúcar, lo que potenciaba su aspecto apetitoso. Cortó un pequeño triángulo bastante deforme con el cuchillo, viendo cómo caía el chocolate fundido, como si fuese lava saliendo de un volcán. Pinchó el trocito, deseosa de hincarle el diente, cuando entró una tablet por la puerta de la cafetería.

			Sí, puede que Sam fuera una bruja, que supiera hacer hechizos y pociones y que hubiera una aplicación en la que podías inscribirte para encontrar clientes, pero no, que una tablet entrase en una cafetería volando no era normal.

			Dejó el tenedor sobre su plato cuando vio que se paraba delante de ella, justo sobre la silla que ocuparía su acompañante.

			—¿Sam? —La voz que salió de la pantalla no era robótica como podría haber esperado, sino que parecía la de un humano amortiguada por el altavoz.

			—Eh… ¿sí?

			—Soy Max.

			Lo que se temía. Era su cliente.

			Sam se escurrió en su silla, mirando a todas partes y descubriendo que el resto de personas que había en la cafetería también la observaban. Camareros incluidos.

			—Te estoy viendo —dijo Max—. La tablet tiene cámara.

			Maravilloso.

			Se llevó el pedazo de dónut a la boca. Total, aquello no podía ser más surrealista. Pero ya no le sabía tan bien como debería.

			—Te espero fuera. Lo que te voy a encargar no debe airearse así como así.

			La bruja tragó con fuerza, dejó un billete de cinco euros y varias monedas sobre la mesa y se bebió el resto del café de un trago antes de seguir a Max afuera.

			Max la estaba esperando, sobrevolaba un banco que había frente a un parque. Había pocos niños jugando y estaban tan absortos en las aventuras que su fascinante imaginación les permitía crear que no repararon en el extraño aparato volador que se acercaba. Los padres, sin embargo, sí.

			Intentó que no la vieran. El barrio era pequeño y prefería no tener que andar esquivando y desmintiendo chismorreos. No por ser una bruja; era una profesión algo más peculiar que otras, pero nadie se extrañaba a día de hoy por que alguien fuese una bruja. No, lo que la preocupaba era que la empezasen a llamar «la loca de las tablets» o algo así.

			Lo cierto era que Sam estaba intrigada por todo el misterio que se traía Max entre manos. O entre cables.

			Se sentó y Max cayó suavemente sobre su regazo. El fondo de pantalla era una imagen lisa de color azul claro y una «M» con relieve en un tono más oscuro, como la profundidad del mar. Se parecía mucho a un iPad, pero Sam no sabía lo suficiente de tecnología o de ingeniería, o de lo que fuera, como para entender cómo podía volar. La bruja cogió el aparato y empezó a darle vueltas, intentando descubrir si tenía alas diminutas o un minihelicóptero, como el gorro de Doraemon.

			—¿Te importaría dejar de zarandearme? —protestó Max—. Te recuerdo que tengo una cámara y me estoy empezando a marear.

			Sam se disculpó.

			—¿Cómo has hecho que sea capaz de volar?

			—Con un sistema antigravitatorio que he creado.

			—¿En serio?

			—Por supuesto que no.

			Sam puso los ojos en blanco.

			—¿A qué viene tanto secretismo? —preguntó.

			Hubo unos segundos en los que Max no dijo nada. Podía escuchar un ruido que salía de la tablet, como si estuviera tecleando con fuerza al otro lado.

			—En la pantalla debería aparecerte un mapa del barrio. —Efectivamente. El fondo azulado había sido sustituido por un mapa con los nombres de las calles y un puntito rojo donde estaba ella. No se diferenciaba mucho de Google Maps—. Sigue las indicaciones, te llevarán hasta mi casa. Una vez allí, entenderás cuál es el problema.

			De haber sido una chica normal, Sam hubiese desconfiado de las instrucciones de Max y seguramente se habría quedado en el parque. O se habría marchado a casa, abandonándolo. Pero era una bruja y eso le daba ciertas ventajas. Por ejemplo, pasarse todo el camino repasando los hechizos que se sabía de memoria, por si acaso la estaba llevando a una trampa. Porque si de verdad Max necesitaba sus servicios, el poco dinero que pudiera ofrecerle le iba a venir muy bien.

			—Hemos llegado —anunció Sam al cabo de unos pocos minutos.

			—Lo sé —repuso Max—. Tengo el GPS conectado al ordenador desde donde controlo la tablet, no creas que me muevo con el mando de la Switch. Aunque tal vez…

			Sam puso los ojos en blanco y dejó que mascullara durante un rato.

			—Bueno, al grano. ¿Lo ves? —preguntó Max.

			Sam echó un vistazo alrededor.

			—No. No sé qué debería estar viendo exactamente.

			Se encontraba frente a un edificio de tres pisos. Por la calle pasaba gente que se la quedaba mirando raro. Empezaba a acostumbrarse. Debería haber llevado tarjetas de visita con su nombre y su número de teléfono para hacerse publicidad. Lástima que no tuviera tarjetas de esas, le parecían bastante obsoletas. Aunque visto lo visto…

			—En la ventana —dijo Max sacándola de sus pensamientos.

			Levantó la cabeza y entonces lo vio.

			Un diablillo. Era negro, con cuernos puntiagudos y alas diminutas que sorprendentemente podían soportar su peso. No era muy alto, Sam dudaba que midiese más de treinta centímetros, pero sí bastante rechoncho.

			No pudo evitar sonreír. Al fin, una criatura mágica.

			No se trataba de un gran reto, pero era lo más sobrenatural que le habían encargado nunca. Era un paso hacia delante.

			Conocía un hechizo que enjaularía al diablillo en una burbuja de aire. Eso le permitiría atraerlo hacia ella y sujetarlo hasta llamar al Servicio de Patrullas de Criaturas Sobrenaturales.

			Dejó a Max en el suelo. A pesar de su posición, Max podía verla frotándose las manos y apuntando al diablillo.

			—Oye, en realidad lo mejor sería que…

			Pero ella no escuchó sus advertencias.

			—¡Emblasen!

			—La has liado.

			El diablillo la escuchó gritar. Fue ágil y esquivó su ataque con un saltito rápido que, en otras circunstancias, Sam hasta podría haber calificado de adorable.

			—Corre —dijo Max en un tono de advertencia, pero sin gritar.

			La bruja obedeció sin pensárselo dos veces, dejando a Max donde estaba. El diablillo soltó un grito agudo que le perforó los tímpanos y echó a volar rápidamente en su dirección. Era veloz, esas alas debían estar acostumbradas a manejar aquel cuerpecillo rechoncho. Sam no podía pensar en ningún hechizo que le fuera útil mientras corría, ni podía ponerse a lanzarlos así como así en medio de la calle.

			Al cruzar la
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